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Arnold Bennet, el autor de

"Enterrado en vida"

De los escritores ingleses

modernos, Arnold Bennet go

za de la más amplia difu

sión en todos las clases so

ciales inglesas. Es el autor

más generalizado y leído.

Mientras Bernard Shaw go

za de tantas simpatías apa

sionadas comió de antipatías

(a él le encanta que se le

discuta) mientras Gaflswor-

thy recibe casi exclusiva

mente el homenaje de las

clases más cultas y el enor

me H. G. Wells — tal vez la

mente más ancha que ha

producido Inglaterra en los

últimos cien años — es más

conocido y estimado en el

mundo que en su Isla, lo que

no significa que en Londres

no goce también de general

admiración, Arnold Bennet

es el autor que se halla en

todas las casas, en la de los

lores como en las del sim

ple campesino de Yorkshire.

Posee el encanto del humor

tierno, de la ironía que pone
de relieve la interminable

tontería humana, pero que

no se irrita en contra de ella

sino qué la compadece con

la ternura- del que se siente

hermanó y capaz de iguales

o mayores tonterías. De to

das sus obras fluye aquella

confesijón
'

humilde: "soy

hombre y nada de lo del

hombre es extraño a mi".

Seguramente nuestros lecto

res hallarán en Arnold Ben

net un amigo cuya compañía
se necesita y se añora cuan

do se pierde. :■•; _,7". ¡..7:- .

"LECTURAS"

Thimor.— Novela por Manuel

Astica F.— Prólogo de

Antonio Aeevedo Hernán

dez.— Colección de Auto

res Chilenos.— Empresa

Letras, Santiago de Chile.

Con esta novela entra a

la literatura chilena un es

critor dotado de gran ima-

Manuel Astica F.

ginación. Para el comenta

rista de libros es muy fácil

usar frases hechas como

aquella de la observación de

la realidad, etc. Con Astica

han de fallar estos procedi

mientos. ¿Observación de

la realidad? Nada de eso

existe. Astica es más bien

un soñador, un hombre de

aquellos que cjietfran los

ojos y se entregan a un via

je pintoresco y extraordi
nario. Viaje de esa 'Calidad

son los que constituyen la

novela "Thimor".

El argumento de la nove-

La de Astica es sencillo : Un

día atraca al muelle de Val

paraíso ,uto
-

vapor japonés

trayendo : , a remolque un

casco vacio que ha encon

trado en alta mar. Tripula-

- "*
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ción no tenía. Tenía en

cambio, en el camarote del

que fuera su capitán unos

documentos que son entre

gados a la autoridad marí

tima y que constituyen la

historia del viaje extraor

dinario del capitán Luis

Enrique Barrera ai país de

Thimor, que forma paerte
del desaparecido continente

de la Lemuria. Han sido ne¿

cesarios grandes esfuerzos

para llegar a Thimor. Ha

habido que cruzar un círcu

lo magnético. Pero en fin, se

ha llegado. Y valía, por cier

to, la pena hacer el viaje.

Thimor es el país ideal. Su

organización socialista se

basa en el estado moral que:

han alcanzado los hombres,.

en su ningún egoísmo. Allí

se vive decentemente. Allí

no hay revoluciones, ejér

citos, ni guardias blancas . . .

Pero existe una especie de

Gobierno rotativo, embrega
do a la sazón a una mujer*

de la cual naturalmente el

capitán chileno se enamo

ra. Pero así como la socie

dad, el amor en Thimor es

distinto, sansitancialmente dis

tinto. Allí prima el espíritu
en las relaciones entre hom

bre y mujer, y Barrera lega
a Sentir la desesperación de

su impureza.

Todo esto relatado senci

llamente, en tono a veces-

poético, con entusiasmo no

table. El estilo tiende a regu-

lanzarse,
■' ■

a emparejarse.

Cuando Astica alcance esa

regularidad, habrá dado un

gran paso adelante. Entre

tanto és:. un escritor muy

bien dotado. Su imaginación
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llega a adquirir vuelos ros-

nyanos o weUsianos . . .

Antonio Aeevedo Hernán

dez hace ver en el prólogo

que Astica fué el director

intelectual de la revolución

de las marinerías, en setiem

bre de 1931, lo que lte costó

varios meses de cárcel, don

de escribió su libro. Pero ya

se ve que mientras Astica

daba órdenes desde las cá

maras del Latorre, bullían

en su imaginación las dulzu

ras 'del país de Thimor, que

quiso traer hasta nosotros.

Fracasó en su aprendizaje
de revolucionario. Pero' lle

va muchas probabilidades en

su aprendizaje de escritor.

D

Leyendas de Portugal, por

Arthur Vieira.—• Nascimen-

to, Santiago de Chie.

Este breve y elegante libro,
46 páginas, llena perfecta
mente su objeto : nos entre

ga trozos vivos del Portugal,

nos enseña mucho del noble

país de Camoens y San An

tonio de Lisboa.

Se debe "Leyendas del Por

tugal" a la iniciativa de dos

de
.
los más distinguidos

miembros de la colectividad

portuguesa en Chile: ei es

critor Arthur Vieira y el Mi

nistro de ese país, Excmo.

Sr. Ferreira dAlmeyda. No

es este el primer libro que se

edita gracias a la iniciativa

del Dr. Ferreira ni tampoco
ei primer libro de enseñanza

de su patria que publica
Vieira.

Tres tipos de leyendas

componen este volumen que

viene prologado por el Sr.

Ferreira d'Almeyda: las de

dicadas a ensalzar la lealtad

patriótica, el sentimiento

nacional; las que describen

la profundidad y el arraigo
de la fe religiosa y las que

exaltan la fidelidad amoro

sa de los portugueses. No

"LECTURAS"

queremos citar unas ni otras.

Todas son igualmente her

mosas y cumplen gentilmen
te el destino con que fueron

creadas: nos revelan la ca

lidad moral de los compa

triotas de Eca de Queiroz y

nos hacen quererlos más.

I.

Tratado del Bosque.— Ver

sos de Juvencio Valle.—

Nascimento, Santiago de

Chile.

Juvencio Valle es un poeta

que marcha por sus propios

Juvencio Valle.

pies, desligado ya de influen

cias, libre, con una libertad

de viento sur. Adora la tie

rra que le da el sustento,
ama el bosque y se regocija

cuando puede permanecer

entre los árboles. Poeta rural

casi primitivo, Valle desco

noce la vida ciudadana, na

da tiene que ver con cenácu

los ni con escuelas. Vive en

un molino, en un pueblo del

sur más lejano, y escribe sus

versos bajo el rumor del

agua y el trepidar de la rue

da.

Todo lo puro tüpne alma ¿Le

[viento' blanco

y se lleva por fáciles vías con

[alas de ángel.
La novia, su anillo, su corpino,

[su. junco

y sus zapatitos de piel de du

razno.

Así expresa su ternura Ju

vencio Valle, con tan puras

palabras, con -inocencia tan

tranquilla, sin olvidar jamás

la -tierra, las; flores, el viento

— 59 —
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blanco y sus elementos ha

bituales de construcción.

A veces llega a parecer un

fanático de la tierra, del

bosque, donde persigue a las

muchachas como un fauno

y se complace en ver caer

las hojas.
Eres el sur florido, la ágil rr.an-

[zana verde.

eres la buena tie'ra preparada
[con tiempo!

y eres el gajo blanco y el racimo

[de oru

y eres también la estampa de

l los naipes silvestres.

Se trata de una estrofa

cogida al azar. Hay allí el

Sur Florido, la ágil Manzana

Verás, la buena Tierra pre

parada con tiempo, el Gajo

blanco, el Racimo de oro y la

estampa de los naipes Sil

vestres. Se diría que eso es

insistencia. Yo que conozco

a Juvencio Valle y al am

biente en que vive su pláci

da poesía, puedo asegurar

que se trata únicamente de

un centauro de hoy, ebrio

•de jugos y de olores vegeta

les, ansioso del color de los

bosques, sobresaturado de to

das las fragancias silvestres.

"Tratado del Bosque" es un

.paso adelante en la obra de

VaHe. Muy distante de su

primer libro "La Flauta del

Hombre Pan", este conjunito

tiene mucho más libertad y

alegría. Juvencio domina ya

la forma, y no se.deja domi

nar por ella. Rechaza anti

cuados moldes y vulgares

ritmos, para salir a la siga

de su propio temperamen

to y reproducir el ritmo vio

lento y audaz de su ancho

corazón.

L. A.

Un Milagro, Toya.— Novela

por Alberto Romero.
— Edi

ciones Ercilla.— Contem

poráneos, Santiago de Chi

le.

Alberto Romero agrega un

nuevo éxito a la lista de los

que ha obtenido con sus li

bros. Este es el octavo. Y va

le decir que Alberto Romero

es joven, inteligente, fecun

do. Un escritor con el cual

"LECTURAS"

Chile puede sentirse honra

do.

"Un milagro, Toya..." es

una de esas novelas en cuyo

género Romero se ha espe

cializado. La vida vulgar de

las gentes de barrio. Perso

najes que no se levantan en

tre la vulgaridad de todos

los seres, muy apegados al

pasado, descoloridos. Son es

tos seres los que Romero sa

be desmenuzar psicológica
mente. Penetra en ellos con

la facilidad que el nadador

en la piscina. Se baraja con

desenvoltura entre sus pe

queñas pasiones, sus peque

ños dolores y sus pequeñas

alegrías.
Como las demás obras de

Romero, "Un milagro, To

ya ...
"

se lee de un tirón, es

un libro de apretado interés.

Vórtice.— Revista de arte,

sociología y literatura.—

Valparaíso, Chile.

Hemos recibido el primer
número de esta publicación,

órgano oficial de la Asocia

ción de Artistas de Valparaí
so. Trae interesantes artí

culos nacionales y extranje

ros. Entre estos últimos se

destaca un llamado contra

la guerra que firman Ro-

main Rolland y Henri Bar-

busse.

"Vórtice" viene ilustrado

son interesantes grabados en

madera de Germán Baltia.

Los Aparecidos.— Luis Ro

berto Boza.— "Empresa
Letras".— Colección de

Autores Chilenos.

Hace muchos años conocí

a Luis Robeirto Boza desem

peñando un cargo burocrá

tico en una institución en

que yo trabajaba como mé

dico.

Es difícil ser amigo con

Boza. Su temperamento re

huye prodigarse en. estúpidas
exteriorizaciones y creo que

nadie le habrá jamás pal-
moteado la espalda o invi-
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tado a jugar un cacho, ese

"gran deporte nacional", co

mo ha sido llamado.

Hay una grande y serena

bristeza en todo él. Una quie

tud de hombre que ha echa

do por la borda todo lastre

terreno y banal. El espíritu

se ha apoderado enteramen

te de su ser y comanda sin

contrapeso.

Malgrado su enquista-

mdento, Boza y yo fuimos

desde entonces amigos, y esa

amistad perdura al través

de muchos meses y años en

que no hemos cruzado pala

bra y ni siquiera nos hemos

divisado.

Por eso creo conocer me

jor que otros el alma de es

te hombre, su fino tempera

mento artístico, su tenden

cia a lo introspectivo y el

profundo sentido espiritual

con que resuenan dentro de

él, lo cotidiano, lo amoroso,

lo familiar.'

Estos cuentos son como

una proyección externa de

algunos aspectos de su psi-

qüis y también de su libido.

La tragedla infinita del

hombre que no puede ser fe

liz; del ser a quien la vida

le arrebata todo y le malo

gra todo.

Otras veces analiza y traza ■

en sombríos contrastes de

aguas fuertes los cuadros mi

serables de la vida del Viejo

Puerto o el destino alucinan

te de alguna mujer caída en

los abismos de la locura.

Se ha sido injusto con este

libro, porque se le ha valo

rizado desde un ángulo que

no le corresponde. Es cierto

que la literatura chilena y el

gusto del público no están

todavía maduros para obras

de esta clase.

Hay demasiado elemento

subjetivo en estas páginas;

hay demasiado dolor ~de vi-
"

vir. Y acaso por eso no gus

ta. O sin "acaso". Segura
mente por eso.

JUAN MARÍN.

(Sanín) .
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